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A mi esposo: 


			tu amor me ha ayudado


			a través de los tiempos más desafiantes.
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			CAPÍTULO UNO


			KANG 康


			Cuando era un niño pequeño, Kang soñaba con regresar al palacio.


			Un enviado llegaría a Lǜzhou, eso representaba una lluvia de color que contrastaba con los cielos grises y las rocas negras. Los músicos tocarían algo alegre y festivo, las banderolas ondearían al viento. A bordo de un palanquín, llegaría un funcionario de la corte vestido de azul y se posaría sobre la arena de esa playa en la que solía soñar despierto, para desplegar un pergamino bordado: un decreto del emperador. Se solicitaría a su familia regresar a Jia, informándoles que sus posiciones fueron restauradas y él regresaría a su vida entre los niños del palacio.


			Pero ningún enviado llegó y esos sueños de infancia se esfumaron. Hasta ahora, sentado ante la gran puerta del palacio, fue que esos recuerdos regresaron a su memoria. Atravesándolo como hacían los vientos del norte y llenando su nariz con el aroma de la sal. Él sabe la verdad: el hogar que conoció de niño ya no existía más. No había ninguna emperatriz viuda pidiendo a los cocineros traer otro plato de dulces, ningún tío emperador enseñando caligrafía en un lienzo estirado, ninguna princesa recitando un tratado sobre negociación ante su tutor. Él regresó bajo una lluvia de flechas, trayendo consigo solo mentiras y destrucción. No importa cuánto quiera pretender lo contrario, él tuvo todo que ver con lo pasaría después de esto.


			Su caballo relincha suavemente, empujando al que tiene junto, puede sentir el cambio en el aire y en el viento. Pensó que un golpe sería más sangriento. Sangre y fuego, como las historias que los maestros contaban y sus propios recuerdos fragmentados de diez años atrás. En cambio, vio a los soldados de la armada entrar en las grietas de Jia como agua en un cauce seco. La capital de Dàxī se los tragó a lo largo de la noche, mientras el cielo se volvía pálido y un nuevo amanecer se instaló sobre la ciudad durmiente.


			La puerta se abre ante él. Kang entra escoltado por los hombres de su padre. Es posible observar las formaciones de soldados que portan el uniforme negro de la guardia de la ciudad. Se había dejado un amplio camino para ellos y los soldados hacían una reverencia al verlos pasar. No hay sonidos de batalla por delante ni desafiantes choques de espadas, solo el peso de la expectativa por los cambios que están por venir.


			Cuando se encontró con su padre en la casa de té, el general era todo sonrisas y su rostro estaba sonrojado por el vino. Él le palmeó la espalda, le dijo que había hecho lo que le tocaba. Un buen hijo es un buen soldado. Aun cuando desea disfrutar la calidez que la aprobación de su padre le hace sentir, Kang tiene una sensación de inquietud en lo profundo de su mente, como una comezón imposible de rascar. La voz de Zhen le susurra: «Todos estos planes han dado frutos, pero ¿a qué costo?». Pensó que se refería al falso compromiso matrimonial, pero ella se rio en su cara cuando se lo dijo.


			Uno de los soldados de la infantería se adelanta para tomar las riendas de su caballo y así Kang pueda desmontar. Un oficial lo saluda con una ligera reverencia, viste el uniforme negro y verde del Ministerio de Justicia y se presenta como el gobernador de Sù, Wang Li. Se cuelan a través de una puerta y suben por el angosto hueco de la escalera, escondido en la alta pared junto al Patio del Futuro Prometedor.


			—¡El general de Kăiláng! —anuncia un heraldo a la distancia y el grito resultante es ensordecedor, resuena a través del pasaje de piedra.


			—Quiero darle personalmente la bienvenida, mi príncipe. —Se puede ver al gobernador, todo sonrisas, en lo alto de la escalera, animándolo con gestos a que continúe avanzando—. Bienvenido de regreso a Jia.


			El sonido de ese título hace que se le enchine la piel a Kang: príncipe.


			Sin embargo, ese pensamiento se disipa ante lo que hay en el patio de abajo. Desde esta perspectiva, puede ver a los oficiales de la corte agrupados en el espacio delante de la escalera que sube al Salón de la Luz Eterna, rodeado por el rojo de la guardia del palacio y el negro de la guardia de la ciudad. Algunos de ellos parecen confundidos, mientras que otros ya están postrados en el suelo en su ansia por mostrar deferencia al futuro emperador. A la izquierda de Kang, el largo pasillo está lleno de arqueros y puede ver sombras similares moviéndose a lo largo del lejano muro. Es obvio que su presencia es un recordatorio para los que están bajo el poder del general.


			El militar se yergue en lo alto de la escalinata, porta su armadura completa de batalla, destella brillos dorados y negros desde las puntas curveadas de su casco hasta el brillo de sus botas. El canciller Zhou se encuentra a su derecha y viste un atuendo formal. No hay duda de quién liderará y quién le ayudará en su camino hacia el trono.


			El padre de Kang levanta sus brazos y el rugido de los soldados se acalla. Se arrodillan para saludar, como una ola coordinada. Los rezagados de la corte se arrodillan también, imitando a sus compañeros, pero Kang encomienda esos rostros al recuerdo; sabe que el canciller también está tomando nota: los primeros que se inclinaron y los que dudaron.


			Los brazos del general regresan a sus costados, mientras el heraldo avanza de nuevo para indicar: 


			—De pie para escuchar las palabras del regente, que pronto ascenderá al trono de nuestro gran imperio.


			Los soldados se ponen de pie nuevamente, en posición de atención, con un golpe seco de sus lanzas que hace temblar los muros del patio. Los oficiales se tambalean a sus pies.


			—Para algunos de ustedes puede resultar sorprendente mi regreso. —La voz del general de Kǎiláng suena sobre la multitud—. Me marché voluntariamente al exilio hace muchos años, anhelando ver la gloria de nuestro imperio seguir adelante, sin luchas internas. No podemos mantenernos fuertes si peleamos desde adentro. Pensé que le daría una oportunidad a mi hermano y, en lugar de aprovecharla, se esforzó por llevar a Dàxī a la ruina.


			Mi padre siempre disfrutaba mucho los discursos conmovedores, era conocido por su habilidad de agitar la sangre de aquellos que lo siguen para alentarlos a pelear en su nombre.


			—Con sus propias ambiciones, nunca imaginó que uno de los suyos le daría la espalda. La princesa que él crio envenenó a su propio padre e intentó quitar de la corte a quienes se interpusieran en su camino de consolidar el poder. Ahora, yo fui encomendado para restaurar el honor del nombre de Li y hacer justicia por la muerte de mi hermano.


			El apasionado discurso del general parece lanzado a un nido de avispas en medio de la corte; ya no pueden permanecer tranquilos y en silencio; susurran y murmuran entre ellos ante esta revelación. Kang siente la atención sobre él y lucha para que su rostro permanezca imperturbable, aun cuando su incomodidad aumenta.


			Una chica le informó lo que contenía el veneno y que se originaba de Lǜzhou. Una princesa intentó ocultarles a todos la noticia acerca de la muerte de su padre. Lo que él sospechó es solo una pequeña parte de los planes que su padre esbozó, y el general se ha rehusado a responder sus preguntas acerca del origen del veneno.


			Su mirada se cruza con la del canciller y este le dirige una pequeña sonrisa antes de regresar al patio.


			La duda se cuela aún más profundo dentro de Kang. ¿Acaso importa si fue su padre quien distribuyó el veneno? El emperador ya no está, la princesa se ha ido, el trono está vacío y esperando por aquel que ascenderá a él. Pero, por dentro, aún arde la pregunta: «¿Fue su padre quien dio la orden?».


			—Yo recuperaré la paz y la prosperidad de Dàxī; erradicaré a los traidores y corruptos —anuncia el general con gran fervor—. Empezando por el palacio. La princesa traidora y su mascota shénnóng-tú han escapado, pero no estarán libres por mucho tiempo, el ministro de Justicia las traerá de regreso.


			El canciller Zhou da un paso al frente y proclama: 


			—¡Así lo quiere el emperador regente de Dàxī!


			—¡Así lo quiere el emperador regente! —responden a coro sus súbditos, arrodillándose una vez más para recibir su mandato divino.


			Kang inclina la cabeza, escondiendo su rostro de las miradas sospechosas y siente cómo sus labios se curvan esbozando una sonrisa.


			«Está viva».
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			CAPÍTULO DOS


			NING 寧


			Mi madre decía que el mundo había surgido de la oscuridad. De esa nada primigenia vino la consciencia y los primeros dioses despertaron de su letargo. La Gran Diosa emergió, partiendo la oscuridad por la mitad como un huevo. Ella y su hermano separaron el cielo y la tierra.


			«Nunca lo olviden —nos decía—, el mundo comenzó con un sueño. Pasa lo mismo con nuestra vida. Sigan soñando, hijas mías. El mundo es mejor de lo que ustedes piensan».
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			La luz del amanecer se filtra a través del verde follaje, susurrando con la brisa. El aire huele a un hermoso día de verano, pero me encuentro en algún lugar entre el sueño y la vigilia. Tengo la sensación de que olvidé algo importante, algo fuera de mi alcance. Siento que me empuja un movimiento debajo de mí y me siento demasiado rápido, la cabeza me da vueltas.


			Los árboles pasan volando ante mis ojos, mis manos sienten la aspereza de una tela dura, una cobija que se deslizó y me destapó cuando me moví. Volteo y me doy cuenta de que estoy sentada en una carreta, mi hermana está sentada al otro lado de donde estoy yo, con los ojos cerrados, pero su boca se mueve. Conozco esa expresión: está trabajando en un rompecabezas mental particularmente complicado. Una especie de patrón de bordado, o contando mentalmente los ingredientes en el almacén de mi padre. De pronto, sus ojos se abren con rapidez y se encuentran con los míos; se escabulle para sentarse junto a mí.


			—Estás despierta —dice Shu con alivio y, antes de que pueda detenerla, llama a las dos siluetas que se encuentran sentadas al frente del vagón—. ¡Está despierta!


			Sin poder evitarlo, la agarro del brazo para asegurarme de que es real, necesito saber que no sigo soñando, dormida en un bote que flota por la rivera Jade, aún tratando de encontrar el camino para regresar a casa. O todavía peor, hecha bolita en el piso de los calabozos del palacio, esperando la mañana de mi ejecución. Esos pensamientos inquietantes hacen desaparecer el calor del día y dejan solo frío al despertar. Shu mira mi mano y pone la suya encima.


			Abre su boca para decir algo, pero, antes de que hable, la carreta se detiene bruscamente y nos hace caer. Una de las siluetas se balancea desde el frente del vagón hasta llegar junto a nosotras, el ala de su sombrero esconde su faz en la sombra. Es hasta que alza la cabeza que puedo reconocer ese rostro, con sus características impactantes, veneradas por los poetas en sus textos más floridos, que me son tan familiares ahora. Alguien a quien incluso me atrevería a llamar mi amiga.


			Zhen, la princesa de Dàxī, vestida con una simple túnica color marrón, lleva el cabello atado en una larga cola de caballo. Junto a ella se encuentra la conductora, a quien también reconocí: Ruyi, su dama de compañía, que lleva un atuendo marrón idéntico al de la princesa; parecen granjeras que regresan de un día en el campo. 


			Ruyi asiente con la cabeza, saludándome y regresa a poner de nuevo en movimiento a los caballos con un chasquido de la lengua.


			—¿Cómo te sientes? —pregunta Zhen. Shu también me observa intensamente y mi temor se hace más fuerte.


			Sacudo mi cabeza, aún me siento un poco mareada, trato de recordar. 


			—Tendrás que decirme lo que pasó.


			Diferentes imágenes se despliegan ante mí: el rostro imponente del canciller sentenciándome a muerte; los vívidos pétalos de peonia en el bordado de Shu; cazar a mi hermana a través del bosque oscuro; mi padre sollozando sobre su cuerpo; la figura de la Serpiente Dorada descendiendo, el destello de sus despiadados colmillos… y sus ojos rojo sangre.


			Siento un pinchazo en el centro de mi frente, jadeo y me doblo.


			La agonía se esparce como un fuego salvaje por todo mi cuerpo, borra cualquier otro pensamiento. Vagamente puedo sentir unas manos sobre mí que me ayudan a recostarme mientras el dolor me ataca una y otra vez. Me pierdo en él por un rato, pueden ser minutos u horas, no lo sé. Finalmente, poco a poco, el dolor disminuye hasta que logro regresar lentamente a mí y hacer un esfuerzo para sentarme de nuevo.


			—Ten, bebe un poco de agua. —Alguien pone un frasco en mis manos y yo vierto el agua fresca en mi boca.


			—Estuviste dormida por tres días y tres noches. —Shu me pasa un pañuelo para que limpie mi cara, que irradia preocupación—. Tenías fiebre muy alta, mi padre hizo lo que pudo para extraer la infección, pero probablemente algo de ella aún persista…


			Saqué a Shu de la oscuridad solo para caer yo en ella, y ahora no recodaba nada de lo que pasó después.


			—Y mi padre… ¿dónde está? —Hicimos a un lado nuestras diferencias para salvar a Shu, juntos; pero tengo muchas más cosas que preguntarle: necesito saber de él y de mi madre en el palacio, de las cosas a las que renunció para empezar una nueva vida en Xīnyì; todo lo que no comprendí hasta que me fui a Jia.


			Shu parece reacia a hablar. 


			—Después de que perdiste la conciencia, mi padre envió un mensaje a la aldea, diciendo que yo había empeorado y que él no podría hacer sus rondas diarias. El capitán Wu vino a verme y también a darnos una advertencia.


			Nuestro padre había salvado alguna vez la vida del capitán después de una mala caída. El capitán Wu siempre había sido amable con nosotros, de hecho, nos daba raciones extras de comida a escondidas, aun cuando mi padre solía rechazarlas.


			—Nos advirtió que los soldados vendrían pronto a Nánjiāng a buscarte por orden del gobernador. Mi padre le permitió revisar nuestra casa, mientras yo me escondía en la cama contigo. —Los labios de Shu tiemblan al recordar. Me estiro para tomar la mano de mi hermana, sé que debió de ser una experiencia aterradora.


			—Tu padre vino por nosotros más tarde —me dice Zhen—. Nos dijo que debíamos tomar nuestro propio camino, nos dio ropa y la carreta, y nos dijo que los enviaría en la dirección opuesta si venían los soldados.


			—¿Por qué no está con nosotras? —pregunto con exigencia—. ¡Debe de estar en peligro!


			Zhen intercambia miradas con Shu, esa familiaridad me hace sentir escalofríos: hay algo que ellas saben y yo no. ¿Qué es eso que ellas creen que tienen que esconder?


			—Él no quiso —me dice finalmente Zhen—. Dijo que aún tiene pacientes que atender.


			Claro, sus pacientes, sus ocupaciones.


			—Intenté convencerlo de que viniera —dice Shu, pero en lugar de darme tranquilidad, solo me irrita más. Ella siempre intenta ver lo mejor en la gente, incluso cuando nos siguen decepcionando. No debería ser el blanco de mi enojo… todavía.


			—¡Ya se ve la aldea adelante! —dice Ruyi desde el frente, al tiempo que Shu se asoma con interés, dejándome sola con mis preguntas y mis oscuros pensamientos.
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			La sesgada luz del sol al atardecer no brilla en la ajetreada aldea. En cambio, nos sale al paso un grupo de pollos que corren cuando atravesamos las puertas. Pasamos las casas hechas de ladrillos de barro, alrededor de pequeños patios, separadas del camino principal por unas pequeñas cercas de madera. Ruyi se acerca a una mujer que sostiene la ropa que recién ha lavado y regresa con la ubicación de un sitio donde hospedarnos. Desde la parte trasera de la carreta veo cómo nos observa, y solo se da vuelta cuando nota que la estoy viendo.


			Ruyi lleva al caballo hacia otro camino y se detiene en un gran patio que tiene la puerta abierta. La placa que cuelga de una pared solo indica que es una posada, pero no tiene el nombre del establecimiento. Un hombre mayor sale a recibirnos con una sonrisa y toma las riendas del caballo de las manos de Ruyi.


			Yo me deslizo para salir de la carreta, pero por poco mis piernas ceden ante mi peso. Me sostengo fuerte. Haber pasado dormida tres días y tres noches podría explicar mi debilidad general… y mi estómago ruidoso. Zhen charla entusiasta con la mujer mayor que sale a darnos la bienvenida con una charola llena de dulces. La escucho saludarnos emocionada, diciendo que somos peregrinos que se dirigen a Yěliŭ a presentar nuestros respetos a la Tortuga Esmeralda del Oriente.


			Ahora reconozco el lugar donde estamos: Xìngyuán, una aldea frente al paso de la montaña que lleva hasta Yěliŭ. Estamos a dos días de camino hacia el norte de mi casa, nunca he estado en este sitio. Zhen debe estar siguiendo las instrucciones de la carta de Wenyi, como lo planeó originalmente. Va a pedir ayuda. Yo le estoy muy agradecida por ayudarme a llegar a mi aldea, desviándose de sus planes para que yo pudiera salvar a Shu. Ella no nos abandonó, aun cuando pudo haberlo hecho sin ningún problema. 


			—Déjame ver tu herida. —Ruyi se acerca por detrás de mí y me ayuda a sostenerme en pie, se da cuenta de que apenas puedo caminar—. Debemos cambiar de nuevo la cataplasma.


			Cuando menciona la cataplasma, comienza a dolerme el brazo, casi como un recordatorio. Llego cojeando hasta la puerta que acaban de atravesar Zhen y Shu. Adentro de la habitación hay varias mesas y bancas de madera.  Ruyi me ayuda a sentarme en un banco.


			—Les traeré un poco de té, amables clientes. —La mujer mayor agacha la cabeza y Ruyi la sigue a través de la otra puerta.


			Observo el vendaje y recuerdo a la serpiente desgarrando mi brazo con sus colmillos; el horror de regresar a mi cuerpo y ver esas marcas aún en mi piel. Me invade un extraño deseo de ver cómo lucen ahora.


			Shu pasa cerca de mí, y se aproxima para intentar, pero puedo sentir que está inquieta.


			—No tienes que ver esto. Ruyi me ayudará —le digo porque sé que no le gusta ver sangre.


			Intenta protestar, pero Zhen llama pidiendo ayuda y me deja para ir con ella, lanzándome una mirada que me hace saber que no quiere alejarse.


			Para cuando Ruyi regresa con una gran bandeja con agua hirviendo y algunas telas limpias, yo ya había retirado los restos de la compresa con lo que quedaba de la tela para ver las heridas directamente.


			Parte de mi brazo está rosa e hinchado y se siente tibio al tacto. Hay dos heridas donde los colmillos perforaron mi piel y luego se separaron al caerme del árbol en el mundo del Cambio y regresar a mi propio cuerpo. Antes creía, como se lo dije a Steward Yang, que yo no estaba consciente de ninguna magia que pudiera hacer que una persona viajara por el tiempo y el espacio, pero estas marcas cuentan una historia diferente: hay magias más oscuras de las que conocemos.


			Ruyi me ayuda a limpiar las heridas. Aprieto los dientes por el dolor agudo y punzante. Ella pone en mi pierna las hierbas que remojó en un cuenco; el penetrante aroma que liberan es medicinal y familiar, me recuerda a mi padre. Me trago mi tristeza y me digo que él eligió quedarse atrás.


			Cuando termina de aplicarme la cataplasma y fijar el vendaje, la calidez de la curación alivia un poco el dolor. Abro y cierro mi mano, siento cómo la piel se estira y se contrae. Terminamos justo a tiempo para cuando nuestros anfitriones nos invitan a cenar en el jardín trasero, rodeados por hermosas rosas de diferentes tonalidades, que crecen en la cerca y el enrejado. Son de un blanco pálido, con bordes de rosa muy claro, pétalos amarillo brillante, del tamaño de mi puño, y rosas color durazno con muchas flores pequeñas y delicadas. Su fragancia complementa nuestra comida, mientras disfrutamos nuestros tazones de fideos picantes, salteados en una salsa de chile y cubiertos con intestinos crujientes de puerco y germinado de frijol. Acompañamos los fideos con pequeños platillos de col y rábano en escabeche, y también un plato de zheěrgēn, un tubérculo blanco suavizado en aceite, su dulzura es un delicioso contraste con los embutidos salados con los que fue salteado. Los platillos de esta aldea son bastante más picantes de lo que estoy acostumbrada, lo que no resulta una sorpresa, considerando que esta región hace frontera con la prefectura de Huá, muy conocida por su amor a los sabores condimentados. Ho-yi y Ho-buo, los amables dueños del hostal, se ocupan de mantener nuestras copas llenas de té de crisantemo, y se rehúsan a que nos dirijamos a ellos con los títulos respetuosos con los que hay que tratar a los mayores.


			Una vez que nuestros estómagos están saciados, nos retiramos temprano a nuestras habitaciones, sabemos que el viaje de ascenso a la montaña para llegar a Yěliŭ nos llevará casi todo el día siguiente. Ho-buo ofrece ayudarnos a intercambiar nuestro caballo y la carreta por dos robustos ponis que carguen nuestras provisiones en el camino.


			Shu me ayuda a amarrar los vendajes de mi brazo para asegurarnos de que no se me zafen durante la noche, pero le hace una mueca a mi brazo, como si este la hubiera insultado de alguna manera.


			—¿Algo anda mal? —le pregunto amablemente.


			Ella jala los vendajes una última vez, cerciorándose de que estén bien puestos, pero no me ve a los ojos. 


			—No… no me gusta que hayas salido lastimada por culpa mía —susurra.


			Se me apachurra el corazón al ver su expresión. Mi bondadosa hermana, siempre queriendo ayudar, no le gusta ver sufrir a nadie, debí imaginar que se preocuparía. Aún tenemos que hablar de lo que pasó antes de que yo regresara y lo que ha pasado desde entonces, pero no sé si estoy lista para tocar ese tema.


			—Ya estoy de regreso. —Me encojo de hombros, intentando hablar bajito—. Y tú estás de regreso, eso es todo lo que me importa.


			Ella suspira. 


			—Odio no haber sido capaz de ayudarte, no haber podido ni siquiera ayudar a mi padre cuando él te atendió. —Puedo notar que siente impotencia porque yo misma la he sentido. Me duele mucho no haber podido protegerla de todo lo que pasó.


			—Si no fuera por tu bordado, no habría descubierto el antídoto —le recuerdo—. Chica lista. —Intento despeinarla, como solía hacer para molestarla cuando éramos más pequeñas, ella esquiva mis dedos y al menos sonríe un poco.


			Apago la vela y nos vamos a dormir; dejo las preocupaciones a un lado por esa noche. Pero en vez de sueños dulces y recuerdos felices, soñé con unos ojos rojos que me observaban en la oscuridad.
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			CAPÍTULO TRES


			KANG 康


			Cuando murió su madre, Kang pensó que perdería también a su padre. Durante tres días y tres noches el general se mantuvo en vigilia dentro de la habitación donde estaba el cuerpo de su esposa, incluso cuando su familia le recomendaba comer o descansar, él se rehusaba a irse. Le pidieron a Kang que hablara con su padre en nombre de todos, pero fue inútil, él no hablaba con nadie. Kang solo pudo arrodillarse junto a la puerta y escuchar del otro lado el sonido de su padre sollozar o maldecir. La cuarta mañana de la vigilia, llegó una carta de la capital, marcada para ser vista solo por los ojos del general y alguien la deslizó por debajo de la puerta.


			Poco después salió el general, tomó un barco y suficientes suministros para una semana y desapareció. No dijo a dónde iba o cuándo regresaría. Kang se encargó de realizar el resto de los ritos funerarios él solo: las oraciones, las interminables ceremonias y procesiones por toda la aldea, recibir los tributos de la gente de su madre, los soldados de su padre. Observó cómo las llamas de la pira funeraria de su madre se elevaban en la noche y cargó sus huesos por los acantilados para ofrendarlos al mar.


			Kang casi se convenció de que su padre fue a ese viaje a morir. Entonces, casi cien días después de la muerte de su madre, el barco apareció navegando en el horizonte. Recibió a su padre, que todavía usaba su ropa blanca de luto, a la orilla de los acantilados Esmeralda; lucía demacrado, bronceado por el sol, pero en sus ojos había un brillo de fervor desesperado. Kang descubrió el contenido de la carta, supo que el accidente de cacería no había sido tal en realidad, y que había intervenido la mano del emperador en la muerte de su madre.


			Fue entonces que entendió el nuevo propósito de su padre: venganza.
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			Dos días después de que el general se marchara hacia la capital con su ejército, Kang es convocado al salón del consejo de su padre. Mientras espera para que le den acceso al interior del palacio, piensa por un instante que todo parece igual, pero que, a la vez, todo ha cambiado por completo. Los guardias apostados en su residencia fueron remplazados por la guardia privada de su padre; son rostros familiares para él, pero no precisamente amigables. Los oficiales, que hace menos de una semana pasaban corriendo de largo junto a él, ahora lo reconocen con un gesto o incluso una reverencia. Los sirvientes parecen no estar seguros de cómo deben saludarlo, así que procuran evitarlo, yendo por un camino diferente cuando lo ven venir a la distancia; pero los que ahora le sirven, lo hacen con respeto y una pizca de temor. Después de la proclamación del general, el Ministerio de Justicia comenzó su búsqueda por las alas del palacio para acabar con todos aquellos sospechosos de formar parte de la conspiración que resultó en el escape de la princesa.


			Además de la ocasión en que, como un prisionero, fue llevado a través de los túneles secretos a los jardines privados de la princesa, esta era la primera vez en años que veía el interior del palacio. Los pasillos pintados no han cambiado mucho, por lo que recuerda, pero dentro del salón del consejo, las paredes están desnudas. Todas las decoraciones del emperador anterior fueron retiradas, en espera de que el nuevo gobernante determine lo que sea placentero a sus ojos. Solo está su padre, sentado en el escritorio de madera roja, y el canciller a su izquierda, bebiendo una taza de té.


			—Padre. —Kang hace una reverencia—. Canciller.


			Su padre le hace una seña indicándole que se siente en el lugar vacío frente al canciller, mientras este asiente a manera de saludo.


			Kang toma asiento en la silla de madera, al tiempo que un sirviente se acerca con una charola en la que lleva deliciosos manjares y té. Esperaba tener una audiencia privada con su padre, pero parece que este encuentro tiene otro propósito, algo más allá de los asuntos de familia.


			Desde que su padre regresó de su viaje por el mar, no volvió a hablar con Kang de la muerte de su madre. Nunca discutió con él sus planes. En público, siempre lo trata como uno más de sus soldados, se rehúsa a mostrar algún trato preferencial, cosa que él agradecía, pero en su residencia, su padre se recluía cada vez más.


			Aún recuerda la primera ocasión en que el canciller apareció en Lǜzhou, a bordo de una pequeña embarcación y haciéndose pasar por un mercader. Hablaban hasta muy entrada la noche, Kang no estaba enterado de estas reuniones, hasta que entró a la fuerza en el estudio de su padre, un lugar antes prohibido para él. Habló apasionadamente, haciéndoles ver que ya no era un niño al que podían echar, ahora debía ser tratado como un soldado capaz. Kang utilizó términos que sabía que su padre comprendería, aun cuando no admitiera que en el fondo un gran miedo corría dentro de él: no quería perder a su padre también. 


			Fue el canciller quien habló por él y persuadió al general para que lo enviara a la misión de infiltrarse en la capital.


			—Nuestros planes se desarrollaron según lo previsto. —El general deja caer su pincel en el estrado, interrumpiendo los recuerdos de Kang, y mueve la misiva de un lado a otro para que se seque la tinta. Kang solo alcanza a ver algunos trazos desde su perspectiva, algo acerca de unos graneros y Ᾱnhé.


			—No podría haberse ejecutado mejor —comenta el canciller Zhou, dejando su taza a un lado—. Nos hemos mantenido con un mínimo de bajas en nuestros miembros, ahora solo requerimos el apoyo de la corte para garantizar que su ascenso sea exitoso. 


			Kang debería sentirse agradecido con el canciller por haber estado hablando con a su padre muchos meses atrás, lo cual le había permitido participar en la misión. Sin embargo, vio cuán fácilmente el canciller se puso en contra de la princesa, escuchó los rumores acerca de que «nadie asciende al trono sin la aprobación del canciller». Al sobrevivir al ascenso de dos emperadores, y ahora aproximándose el tercero, el canciller Zhou no es un simple hombre, y entre más lo analiza Kang, sus sospechas se van haciendo más profundas.


			—Los ministerios de Guerra y Justicia siempre dejan para después a los que tienen mayores números —dice el general—. Yo tengo a los soldados de Lǜzhou, mis leales batallones en el área, comandantes dispuestos a actuar, llevando mi estandarte. Junto con las reservas del gobernador Wang, me parece que controlamos al menos la mitad de la fuerza militar de Dàxī, y podemos persuadir a otros ofreciéndoles incentivos. Es el Ministerio de Rituales, los astrónomos y todos los que están involucrados en gobernar el imperio, a los que tengo que convencer. —El padre de Kang habla con confianza de sus números, es hasta que menciona a la corte que su ceño se frunce.


			—El Ministro Song ama sus símbolos y su gran propósito. —El canciller esboza una sonrisa de satisfacción—. Creo que el plan que le he propuesto le traerá a su alteza lo que usted desea: la aceptación de todos los ministerios.


			De su mano proviene el sonido de unas piedras que tintinean. La mirada de Kang es atraída por dos esferas con las que juega el canciller Zhou en la palma de su mano derecha. Son de un verde profundo, color que suele ser señal de la alta calidad del jade. Esas baratijas, hechas de varias piedras preciosas pulidas, eran muy populares cuando era joven; se decía que ayudaban a la concentración, pero han pasado de moda en los años recientes.


			—Sí, revisé tu plan. —El padre de Kang no parece convencido.


			—Debemos actuar con velocidad —afirma el canciller—. Hacer un rápido ajuste de cuentas con aquellos que se oponen a usted, para demostrar que no dudará en usar las fuerzas bajo su mando. Pero… —Sus ojos se deslizan hacia Kang y este inclina la cabeza. Zhou detecta un destello de disgusto en Kang, aun cuando él lucha por ocultarlo. Se trata de un oficial de la corte ejerciendo un evidente atentado a las reglas de cortesía, nada que no haya visto antes. Los comandantes de la armada tienen su propia postura, mientras que los oficiales de la corte utilizan gestos sutiles y palabras veladas. Al final todos son iguales, piezas que arrastran los pies sobre el tablero para asegurarse de tener el máximo poder.


			—Hay una razón por la que te invité a unirte a mí en este consejo —dice el general, hablándole directamente a su hijo. Kang siente el peso y la importancia de lo que está a punto de serle otorgado—. Tu madre siempre quiso darte tiempo para que crecieras y te convirtieras en quien tú eres, antes de que tuvieras que asumir las responsabilidades que conlleva proteger a la familia Li y su nombre, pero ya llegó el momento de que reclames tu lugar.


			—He seguido tus instrucciones, padre —dice despacio Kang, sintiendo cada palabra—. Vine al palacio en tu representación.


			—Y cumpliste con tu tarea como lo esperaba. —Su padre le dirige una sonrisa de satisfacción. Esto es un gran reconocimiento para Kang: completar una misión y tener la aceptación que tan ansiosamente anhelaba.


			—Existe un propósito por el que debías estar en el palacio antes de mi llegada —continúa el general—, no se trataba únicamente de una distracción, como te hice creer cuando te lo propuse, para asegurarme de que todos en la corte miraran en otra dirección mientras yo ejecutaba mis planes, tenía también la intención de preparar a la corte para el rol que estás por asumir, sembrar esas semillas de legitimidad.


			La calidez del elogio recibido hace un momento se desvanece tan rápido como llegó y la remplaza un repentino escalofrío. Las dudas de su padre tienen un significado diferente a las del canciller.Kan sabe que no será algo agradable. 


			—¿Qué necesitas que haga? —pregunta Kang.


			—Después de que yo ascienda, serás nombrado príncipe, de manera que haya un heredero apto, que ofrezca una mayor estabilidad. Las cosas tendrán que tomar su orden natural. Tú nunca has expresado ninguna clase de ambición por este cargo, así que debo preguntarte: ¿lo aceptas?


			Ahí está: la pregunta que siempre se cernió sobre sus cabezas en Lǜzhou; la pregunta que todos los consejeros evadían; la pregunta que su madre nunca quiso contestar para que Kang nunca tuviera que atreverse a cuestionar directamente a su padre algo relativo a su ambición por el trono. Y el primer instinto, la primera expectativa es la que siempre hay que seguir: obedecer sin preguntar, sin embargo… Kang es incapaz de hacer eso, tiene que preguntar, necesita saber.


			Kang se levanta y se arrodilla en el piso, inclinando su cabeza, consciente de que esta pregunta podría costarle todo. Ha transitado por diferentes caminos para decir esto una y otra vez, ha defendido a su padre ante Ning, aun cuando ella le dio la terrible noticia del origen del veneno. En este punto el trono está al alcance; no debería haber alguna razón para que su padre le ocultara la verdad.


			—Padre, si me permites hacerte una pregunta que me ha tenido muy inquieto todo este tiempo en la capital… Te suplico que la escuches y me concedas una respuesta.


			El canciller hace un ruido de disgusto, pero a Kang no le importa él, solo le interesa la respuesta de su padre. Eso es lo que siempre le ha importado: su aceptación, eso valía para él más que cualquier cantidad de oro. 


			—Habla.


			—Acerca del veneno… los bloques de té envenenados que se distribuyeron en el reino el año pasado —dice Kang. Siempre siente que está un paso atrás; apenas recientemente fue admitido en los consejos y, sin embargo, aún se sentía ajeno a ellos y al círculo interno de confianza—. Escuché rumores de que los médicos y los shénnóng-shī han separado los componentes del veneno, y uno de ellos es kūnbù amarillo, de Lǜzhou.


			—¿Qué es lo que quieres saber? —La voz de su padre es inexpresiva, no parece perturbado, solo curioso.


			—Desearía saber por qué… ¿por qué envenenaste el té? —Kang elige cuidadosamente sus palabras, porque recuerda la sabiduría que le compartía su madre, ella siempre le dijo que escoger las palabras correctas es ganar la mitad de la batalla, en lo que se dice y no se dice, lo que se sabe y no se sabe. Algunas veces es mejor avanzar que retroceder.


			Kang se esfuerza por mantener firme la mirada y su padre busca su rostro. Aprendió con rapidez, durante las semanas que han pasado, cómo tragarse su propia tristeza, su rabia; cómo imaginarse siendo como la marea, nunca tambalearse.


			—¡Se lo advertí! —El canciller golpea la mesa que está junto a él, el ruido es tan fuerte como un trueno. Se pone de pie bruscamente y se para al lado de Kang, haciendo una reverencia en atención al general—. Estuvo demasiado tiempo en presencia de la princesa y esa shénnóng-tú, ellas le metieron ideas de sospechas que nublan su juicio y afectan su lealtad.


			El escalofrío es reemplazado por una sensación de punzadas de hielo que atraviesan su cuerpo, la duda lo corroe. Mientras lucha con sus propias dudas, parece que hay otros que desconfían de lo mismo. El canciller está preparando todo para asegurar su lugar en la corte. Si él gana la lealtad de su padre, coloca a todos a su alrededor bajo sospecha, incluida la propia familia del general…


			—Padre, te ruego que no…


			—Sentados, los dos —dijo con fuerza el general, interrumpiendo su súplica—. Es suficiente.


			—Pronto comprenderás la manera en que el mundo funciona y cómo es que debemos utilizar las armas que tenemos a nuestra disposición —dice finalmente el general, una vez que ambos regresaron a sus asientos—. Yo he dependido de la espada por demasiado tiempo, creía que la lealtad y los lazos familiares serían suficientes para salvar a los que amo, pero ni siquiera la distancia fue suficiente. Mi hermano no estaba contento de que yo forjara con éxito una vida en la pedregosa Lǜzhou; él quería verme sufrir, y ahora traje el sufrimiento hasta su propia puerta. —La calmada intensidad en sus ojos es perturbadora y, por un momento, Kang siente miedo. El canciller Zhou asiente a su lado.


			—Debes agradecer directamente al canciller por hacerme ver esto hace muchos meses, jamás habríamos sabido la verdad acerca de la muerte de tu madre de no haber sido por él.


			Ah, el origen de la conspiración. Cuán astutamente fue llevado a cabo el asesinato, un espía infiltrado entre la gente de su madre; el cuchillo del emperador en la oscuridad. ¿Cuál fue el precio que puso el canciller para compartir esta información?


			—Solo es mi deber, alteza. —Ahora el canciller sonríe. El tintineo de las piedras ha regresado, rotando en su mando como en meditación—. No es necesario que lo agradezca.


			Mira a Kang, y este comprende la advertencia explícita: «Ten cuidado».


			—El veneno es una herramienta —dice su padre seriamente, con la mirada fija en la distancia, como reflexionando las líneas de un texto antiguo—, como usar la espada, el caballo, la flecha. Pueden crear la mayor devastación, pero también podemos utilizarlas para debilitar de manera lenta y discreta a nuestros enemigos.


			—¿Incluso si esos enemigos son inocentes de Dàxī? —pregunta Kang—. Cientos, quizá miles han muerto, todos los plebeyos tienen miedo.


			—¿Perderías uno para salvar a muchos? ¿Y qué tal cien vidas por mil vidas? ¿Las vidas de todos en Dàxī? —contraataca su padre.


			Kang no sabe cómo responder.


			Solo sabe que fue la pérdida de una persona la que puso todo este plan en movimiento, fue la muerte de su madre la que tiró la primera piedra, y ahora le sigue toda una avalancha, con resultados devastadores. 


			El rostro de su padre se suaviza. 


			—Siempre se me olvida que heredaste la simpatía de tu madre por la gente común.


			Una vez que Kang les aseguró a su padre y al canciller que interpretaría el papel, le piden que se retire. Una vez fuera, con sus manos todavía en la puerta, oye que mencionan su nombre, se detiene y escucha antes de cerrarla.


			—¿Cree que hará lo que debe? —continúa cuestionando el canciller. Kang siente cómo se aprieta su boca, formando una línea rígida, en un gesto que deja ver lo que piensa: tendrá que ser cuidadoso.


			—Creo que al final se dará cuenta de todo lo que he hecho por el imperio. —De pronto su padre se ve cansado, apoya su cabeza en una mano—. Todo lo que he hecho por él.


			—Espero que esté en lo cierto —dice el canciller y se levanta para marcharse.


			Pudiera tratarse de un efecto extraño de la luz, pero cuando el canciller volteó, Kang podría jurar que vio, bajo el resplandor de la lámpara, un brillo rojo en sus ojos.
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			CAPÍTULO CUATRO


			NING 寧


			Al llegar la mañana, cargamos dos ponis con ayuda de Ho-yi y Ho-buo. Me llaman la atención unos juegos de teteras y tazas de té que veo en las repisas de la habitación principal y recuerdo la caja shénnóng-shī de mi madre, que ahora está arruinada. Todas sus herramientas quedaron destruidas. A pesar de mi amargura, soy la guardiana de su legado, y continuaré en su memoria. Después de todo, la memoria es todo lo que tengo.


			—Los pinté yo mismo —me dice Ho-yi cuando me ve tomar una y pasar un dedo sobre las rosas, elaboradas tan delicadamente. Le compro un juego y también un paquete de crisantemos secos. El peso de las tazas en mi bolso me tranquiliza, hasta ese momento no me había dado cuenta de lo desnuda que me sentía sin las herramientas para mi magia.


			Antes de irnos, Ho-yi nos da un saco extra de comida y, con un gesto de la mano, rechaza el ofrecimiento de Zhen para pagarle un poco más a cambio, afirma que estos suministros se echarían a perder si no los tomáramos.


			—Ha sido un año difícil —explica—. No hay muchos peregrinos que pasen por aquí, no como en años anteriores.


			—¡Si hubieran pasado por aquí hace dos años! —exclama Ho-buo—. Habrían visto la aldea entera desbordante de personas durante los meses de verano, puestos de comida, cosas de mercado y adornos colgando en cada calle.


			—¿También en su aldea encontraron bloques de té envenenado? —pregunta Ruyi.


			Los dos niegan con la cabeza. 


			—Afortunadamente nos salvamos de eso —dice Ho-yi—. Tuvimos un bloque envenenado, pero lo encontraron antes de distribuirlo.


			—Nuestra plaga son los bandidos —comenta Ho-bu y hace una mueca—. Amenazan los caminos que nos rodean y la situación ha empeorado desde el invierno pasado, tengan cuidado.


			Emprendemos el camino tan temprano en la mañana, que las copas de los árboles aún están empañadas por la niebla. Con mis padres he hecho caminatas en las montañas, cerca de Xīnyì, pero parecen solo colinas, comparadas con estas cumbres.


			El bosque está muy activo, algo huye de nosotros entre la tupida maleza, asustado por el ruido de nuestros pasos. El aire está lleno con el zumbido de los insectos y el sonido de los pájaros que se llaman unos a otros.


			Ruyi se adelanta con Shu en el primer poni, Zhen se queda atrás y me quita las riendas del segundo.


			En su expresión puedo ver que quiere hablar, así que espero a que comience mientras iniciamos nuestro ascenso por la ladera de la montaña.


			—Debemos hablar de lo que contiene la carta de Wenyi —dice Zhen—. Hemos tenido poco tiempo para que me des tu consejo.


			La miro con sorpresa. La princesa dirige al poni a lo largo del camino, se nota preocupada. Me inquieta que muestre este grado de intranquilidad, tan diferente a su usual actitud impasible.


			—¿Qué decía?


			—Su familia vive cerca del río Aguaclara. Durante el año pasado creció en número un grupo de rebeldes que se llaman a sí mismos el batallón Aguanegra. —Tengo que admitir que es un ingenioso juego de palabras. Aguaclara es el río que divide la provincia Yún de la península de Lǜzhou—. Se sospecha que este es el regreso de las tropas personales del general, que algunos de los miembros de este batallón fueron líderes en sus filas.


			El general de Kǎiláng, aquel con el que me encontré brevemente en la casa del té, su presencia me aterra aun con solo recordarla. Él es el padre de Kang, y esa es una verdad que mi mente encuentra difícil de aceptar. El chico cuyos pensamientos sentí como si fueran míos, a quien yo creí inocente hasta que traicionó mi confianza. Me ocultó tantas cosas, fuera del alcance de mi magia. Él debería ser uno de los objetivos de mi rabia, y sin embargo…


			—¿Ning? —Zhen interrumpe mis pensamientos divagantes y me doy cuenta de que dejé que el silencio se prolongara más tiempo del apropiado.


			—Lo siento, continúa, por favor. —Sacudo mi cabeza. ¿Qué caso tiene recordarlo? Él está al otro lado del imperio, inalcanzable, y yo me encuentro caminando junto a su enemigo, somos la amenaza más grande a las ambiciones de su padre. 


			—El magistrado local es sospechoso de culpar a los ciudadanos por delitos menores y enviarlos a Lǜzhou a cumplir su condena, pero nunca logran llegar a las granjas de sal; en lugar de eso, son reclutados por el batallón Aguanegra y forzados a aterrorizar a la gente del campo, fingiendo que lo hacen para preservar la paz.


			—Esas son graves acusaciones —le digo. Aun con mi limitado conocimiento de la política, sé que es un nivel de corrupción que solo podría ser alcanzado si se tienen grandes conexiones y recursos. Sabemos que la corrupción ha atravesado del imperio de Lǜzhou a Sù, y evidentemente el gobernador está involucrado—. Me pregunto si existe algún rincón en Dàxī al que no haya llegado la influencia del general, todos los lugares son una continuación de su plan: finalmente, su gran ascenso al trono.


			—Eso es traición —dice Zhen—. Pero no es lo peor de lo que se le acusa. Los que pudieron escapar de las garras de Aguanegra regresan a casa… diferentes, y conforme pasa el tiempo empiezan a perder lentamente la noción de la realidad.


			—No estoy… segura de entenderlo.


			—Aparentemente, los cambios son pequeños al principio, pero poco a poco empiezan a sucumbir a lo que Wenyi sospecha que es otro tipo de poción. Comienzan a confundirse, dejan de reconocer a sus familias y amigos, y empiezan a lastimarse a sí mismos o a otros a su alrededor.


			Me estremezco. Qué poder tan terrible, hacer que tus enemigos pierdan la razón.


			—¿Por qué querrían lastimar a los plebeyos? Ellos no tienen fuerza para combatir.


			—Miedo, el miedo es su arma —dice Zhen, frunciendo el ceño—. En vez de asaltar los asentamientos a lo largo del río para obtener provisiones, los bandidos obtienen sus suministros y el equipo que necesitan por medio de Aguanegra y temen que, si se rehúsan, el batallón reclutará o asesinará a sus seres queridos. Incluso algunas de las aldeas y ciudades los recibieron y anunciaron su lealtad a este deshonesto grupo, creen que les ofrecerán una mejor protección de la que las fuerzas imperiales les dan.


			Ella sacude su cabeza. 


			—Suficiente de la política de esa región. Lo que yo quiero saber es si tú tienes conocimiento de esta clase de veneno. ¿O es algún tipo de magia… como lo que hiciste con el pájaro?


			Entiendo lo que me pregunta. Ella recuerda lo que pasó con Peng-ge, a quien forcé a que bebiera agua envenenada cuando distorsioné su realidad e hice que creyera que estaba muriendo de sed. Fue algo totalmente en contra de mi naturaleza y de las enseñanzas Shénnóng; sin embargo, no encontré otra manera de cumplir con esa tarea. Pero no me arrepiento, ya que me permitió pasar esa ronda de la competencia. 


			Usar mi magia no solo en contra de un pájaro, sino de un enemigo humano, si mi vida o la de Shu llegan a estar en juego, es una línea que quizá algún día tenga que volver a cruzar.


			—Fui capaz de influir en el pájaro porque es una criatura simple. Una criatura sencilla que tenía necesidades simples y yo apelé a su naturaleza básica: la necesidad de comida, refugio y agua. No estaba tan lejos de eso al permitirme establecer ese vínculo a través del Cambio. Tener esa clase de influencia a una gran distancia, controlar las mentes de muchas personas al mismo tiempo…


			—Ya veo —dice Zhen, y su decepción me provoca una punzada de molestia que se enciende dentro de mí, solo por un momento. No fue una bonita solución, en el contexto de una competencia calificada por la corte; sin embargo, estos no tan bonitos usos de la magia shénnóng tenían un propósito. La hipocresía de esa situación me quema un poco, pero me recuerdo que no fue la princesa quien me reprendió por el uso de esta magia, fue alguno de los otros jueces quien mostró su disgusto hacia tales métodos. La rabia no nos ayuda en este momento, necesito mantener mi mente clara para los días que vienen.


			—Mi conocimiento de la magia es limitado —continúo—. Nunca recibí entrenamiento formal, y mi hermana apenas comenzaba su instrucción cuando enfermó. Pero tú viste la serpiente de tres cabezas que saqué de Ruyi. Pueden existir diferentes tipos de magia, algunas con las que nunca antes me he encontrado; incluso algunas que ni siquiera mi madre llegó a ver.


			Zhen hace una mueca al recordar.


			—Tu brazo… ¿qué fue lo que le pasó? —pregunta, como si no quisiera saber la respuesta.


			Le cuento lo que ocurrió cuando seguí a mi hermana al interior del Cambio, de la serpiente en el bosque y la imposibilidad de que una criatura de ese otro mundo lastimara mi cuerpo físico. Criaturas que no deberían existir y que, sin embargo, están cobrando vida delante de nosotros.


			Ella se queda pensando, y finalmente dice: 


			—Las señales y los rumores de que estas abominaciones están apareciendo son preocupantes. Espero que Yěliŭ nos dé las respuestas que buscamos.
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			Tomo mi turno para dirigir al poni por el siguiente tramo del sendero, mientras continuamos nuestro lento ascenso a la montaña, a paso estable a través del bosque. El camino se hace más estrecho conforme nos vamos adentrando y los árboles son cada vez más robustos. Mientras las otras conversan con fluidez, yo sigo recordando la inquietante información que Zhen me compartió.


			Nueva magia, nuevas cosas que temer.


			—Miren esto —dice Ruyi desde más adelante. Se para frente a un pilar roto que tiene la base cubierta por musgo; la diferencia de color en la parte de arriba indica que el daño es reciente. A nuestros pies hay piezas de un tigre de piedra destruido. Estas son las estatuas guardianas, a las que vemos como representaciones de los ojos vigilantes de los dioses, es perturbador verlas destrozadas, alguien no teme a las represalias de los cielos.


			—Una cosa es leer los reportes acerca de los disturbios. —Zhen mira el tigre al que le falta la mitad de la cara, su feroz rugido ha sido apagado—. Pero Dàxī cambió desde el último viaje de mi padre, ahora lo veo con claridad.


			Sus ojos encuentran los míos; sé que piensa en la advertencia que le hice: «Es diferente vivir el sufrimiento que leer acerca de él».


			Encontramos un árbol caído atravesado en nuestro camino y debemos rodearlo, a través de los espesos matorrales, cortando la maleza para guiar a los ponis a través de ella. Al continuar con nuestra caminata, comemos unos puñados de nueces y bollos suaves para tener energía, las pantorrillas comienzan a dolernos por el esfuerzo del ascenso. Aunque Ruyi no nos apura, puedo sentir su premura por poner tanta distancia como sea posible entre nosotras y mi aldea. Horas después, con el sol aproximándose en el horizonte y la luz empezando a apagarse, el camino bajo nuestros pies se ensancha de nuevo.


			La tierra se convierte en un camino pavimentado con piedra y los árboles se van reduciendo. Continuamos caminando hacia un puente que atraviesa un pequeño barranco. Las piedras del tigre a cada lado del puente están intactas; sin embargo, también aquí hay señales evidentes de destrucción. Vemos banderas pisoteadas en el piso, cubiertas de huellas de botas. Ruyi se agacha frente a ellas y lee señales que son indescifrables ante mis inexpertos ojos.


			—Vinieron en caballos y carretas. —Señala los diseños estampados en la tela. Hay marcas de ruedas y arrugas—. Pero no trajeron los suministros regulares, trajeron algo pesado… algo está mal.


			—¿Deberíamos continuar? —pregunta Zhen.


			Ruyi asiente. 


			—Manténganse cerca y tengan cuidado.


			Cruzamos el puente de piedra, el bosque a nuestro alrededor se torna repentinamente calmo. Las grandes puertas de piedra, del alto de tres hombres de pie, están abiertas; pero cuando nos acercamos, veo una grieta a lo largo de uno de los lados, como si hubiera ocurrido una explosión en ese lugar.


			Una espada se dibuja a mi derecha, luego otra. Ruyi y Zhen empuñan sus armas, alistándolas. Shu y yo tomamos el control de los ponis, me acerco a ella sin saber qué será lo que encontraremos.


			Atravesamos las puertas y entramos al patio, asimilando la destrucción que hay delante de nosotras. Mi poni resopla y patea el suelo. Percibo el fuerte olor de un humo persistente.


			—No me gusta esto —murmura Shu para sí misma. La tomo de la mano y trato de darle algo de consuelo, aun cuando el miedo continúa deslizándose y trata de arraigarse dentro de mí.


			Podría decir que las estructuras de Yěliŭ fueron majestuosas alguna vez, los edificios están hechos de piedra gris, con techos inclinados hechos de azulejos negros, debe haber implicado mucho esfuerzo transportar estos materiales montaña arriba. El lago central, alrededor del cual se reúnen las construcciones, es de un azul turbio y oscuro. Un puente de muchas vueltas atraviesa la superficie, es un camino en zigzag, hecho para propiciar la reflexión, ideal para una academia de aprendizaje.


			También hay bambús cubiertos de hojas verdes y amarillas, crecen de la tierra en redondas bases de piedra. Pero, mirando alrededor, vemos que muchos de ellos se cayeron o fueron cortados. Al acercarnos a una de esas arboledas, me doy cuenta de que hay algo tirado sobre las baldosas de piedra, pero al ver que no se trataba de otra bandera rasgada, como yo esperaba, retrocedo con horror.


			Es un cuerpo.


			—¡Shu, no mires! —grito, y trato de tapar sus ojos con mi brazo. 


			Delante de nosotras, Ruy voltea a verme, su expresión refleja la mía. Ella está de pie junto a otro cuerpo; veo que están por todos lados, por todo el patio.


			Entramos en el escenario de una masacre.
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			CAPÍTULO CINCO


			NING 寧


			—No mires —le susurro a Shu. Su mano aprieta fuerte la mía.


			—¿Puedes agarrarte fuerte de las riendas? —le pregunto—. Ella asiente, sus ojos están cerrados y yo le doy el control de mi poni—. Ahora regreso.


			—No… no te vayas muy lejos —me dice con voz temblorosa.


			—No lo haré.


			Me acerco al primer cuerpo. Con cuidado, ruedo con mi pie al hombre que está de lado hasta que queda sobre su espalda. Cortaron su garganta, tiene una herida roja y profunda, sus ojos miran al cielo, sin mirar, viste ropas de académico, una larga túnica negra con una banda blanca, sus bordes están teñidos de sangre. A su lado se encuentra un medallón que me es familiar, lo reconozco, es el mismo símbolo del que nunca se separaba Wenyi.


			Hay muchos cuerpos esparcidos sobre las piedras, como si fueran desechos. Ninguno de ellos tenía armas, no hay ninguna tirada a sus pies ni en algún lugar a su alcance, los abatieron sin que pudieran defenderse, justo donde estaban; sus brazos están ensangrentados, seguramente a causa de los intentos por defenderse.


			—Esto es asesinato —me digo a mí misma, pero sale de mi boca más fuerte de lo que esperaba y suena en el aire.


			—No sabemos si aún hay alguien más aquí. —Ruyi se acerca a Zhen, su aspecto es sombrío—. Deberíamos movernos de este espacio abierto. 


			Las dos mujeres nos flanquean, con sus espadas desenvainadas. Shu y yo hacemos que los ponis se muevan de prisa; están inquietos por alejarse del hedor a humo y sangre, y jalan sus riendas.


			—La estructura más pequeña. —Zhen señala un edificio lejos del camino principal, rodeado de una arboleda. Caminamos de prisa a lo largo de la pequeña cerca, en busca de alguien que aún pueda estar escondido en las sombras. Desearía poder preparar una taza de té que aumentara mi sentido de alerta ante el peligro y agudizara mis sentidos con goji y crisantemo. Recuerdo con dolor, una vez más, las dificultades al utilizar mi magia y mis limitaciones al no tener mis herramientas.


			Atamos los ponis a un poste y caminamos hacia unas puertas de piedra que están en el centro del edificio. Las puertas están labradas con figuras detalladas de guerreros armados, que empuñan sables curvos montados en caballos encabritados, cuyos cascos tocaban el punto donde los dos lados se encontraban. 


			Ruyi y Zhen necesitan unir sus esfuerzos para empujar y abrir aunque sea una de las pesadas puertas. Esta se desliza y revela un espacio cavernoso, los techos parecen demasiado bajos, y las paredes, muy oscuras. Vemos en el centro dos imponentes pilares rodeados por dragones labrados en la roca, ambos con ojos temibles y saltones; uno mira desde arriba, el otro inspecciona desde abajo.


			En el centro de la habitación hay un incensario gigante de bronce. Ruyi usa la punta de un palo para remover las cenizas, en busca de algunas brasas. 


			—Está frío. Ya pasó al menos un día desde que murieron. 


			El zhīcáng-sī de Yěliŭ jamás permitiría que el fuego se extinguiera. 


			Zhīcáng-sī es como llaman a sus ancianos, los Guardianes de Secretos, así como los shénnóng-shī son los maestros del té. Ellos veneran a la Tortuga de la Sabiduría, Bìxì, sobre cuyo caparazón se construyó el imperio, al que ella le brinda su guía divina. Este es el primer templo que he visitado. La Dama Blanca es venerada en los árboles, y sus mensajes se escuchan en el viento, en vez de estar contenidos dentro de templos formales. Shénnóng fue un dios errante, que solo regresaba a la civilización cuando tenía más conocimiento para impartir. Hánxiá registraba sus enseñanzas, pero no estaba presente donde lo adoraban. Los textos de Shénnóng incitan a que sus seguidores exploren y vivan la experiencia.


			A lo largo de la pared del fondo hay tres estatuas dentro de un nicho. Es el filósofo Mengzhi que tiene un libro en la mano y reflexiona acerca de la naturaleza de la gobernanza y la moral; el general Tang, que está de pie con los brazos cruzados por detrás y su espada enfundada a su lado, era un afamado soldado que alguna vez, solo con el poder de sus palabras, persuadió a toda una ciudad a deponer sus armas y unirse a su causa; y entre ellos dos está una representación de la Gran Tortuga, que muestra en su caparazón una estela labrada con las seis virtudes: armonía, honestidad, humildad, sabiduría, compasión y dedicación. 


			Sobre nuestras cabezas hay una abertura en el techo del templo para que, al salir y ponerse el sol, ilumina a cada uno de los personajes con la estela en turno. En este momento, la compasión es a la que le da la luz.


			Se suponía que la competencia rindiera tributo a esas seis virtudes pero, en cambio, expuso las traiciones en la corte. Recuerdo el discurso del canciller, con sus frías palabras y manipulaciones; me enferma pensar que solía creer en sus mentiras.


			—¡No!


			El grito hace eco por todo el templo, y acelera mi pulso. Zhen se arrodilla en la esquina y solloza. Mis ojos buscan un atacante, sin duda era un llanto de dolor, pero entonces veo una mano estirada frente a ella, un pie, un cuerpo que porta una armadura, luego otro, eran cuatro en total, cayeron en los escalones donde se arrodillaban aquellos que rendían homenaje a los dioses. No son académicos, como los cuerpos que encontramos afuera, sino soldados que ya no volverán a utilizar sus armas, murieron protegiendo al hombre en la esquina, dentro de su círculo de protección. Su misión falló.


			Tantos muertos son un crudo recordatorio del destino que nos depara si llegamos a ser capturados por el general, y el peligroso camino que nos espera.


			—El duque Liang —dice Zhen, haciendo un esfuerzo por ponerse de pie con sus piernas temblorosas. Se limpia las lágrimas.


			—¿Estás segura? —pregunta Ruyi, que está de pie a su lado y le ofrece su apoyo. Zhen asiente y voltea para descansar su mejilla en el hombro de su doncella. Ruyi la rodea con su brazo, la fatiga es evidente en sus rostros.


			—Lo recuerdo en los consejos privados de mi padre —murmura la princesa—, pero han pasado años desde que dejó de ser consejero de Yěliŭ.


			El ruido de un rechinido llena el templo, entonces me doy vuelta, repentinamente asustada. ¿Dónde está Shu? La veo al otro lado de la habitación, mira fijamente una parte del muro detrás de la estatua del filósofo. Se mueve, es una puerta corrediza abierta.


			—¡Atrás! —grito, lista para defenderla contra lo que pudiera salir de ahí.


			Ruyi es más rápida que yo, ella ya está ahí con su arma desenvainada, su espada brillando en la penumbra. 


			—¿Tocaste algo?


			Shu niega con la cabeza. 


			—No, se movió sola.


			—Por favor… no nos lastimen… —suplica desde las sombras una joven voz. Dos pequeñas siluetas salen de la habitación secreta a la luz que rodea a la tortuga. Un chico que parece ser algunos años menor que Shu, debe de tener unos diez años; y luego una niña, todavía menor, quizá tenga seis o siete. Se ven ligeramente grises y demacrados, los cubre una capa de polvo y mugre.


			—¡Te dije que la había reconocido! —La niña sale corriendo desde atrás del niño, escapándose de sus manos.


			—¡Fei, no! —grita el niño.


			La niña se tira frente a Zhen, tocando el suelo con la frente. 


			—¡Por favor, princesa! —ruega—. ¡Tiene que ayudarnos!


			Por apresurarse en ir tras ella, el niño cae por los escalones y casi aterriza de cabeza; aun así, intenta levantar a la niña y alejarla.


			—Es ella —insiste en voz baja la niña, sin querer moverse—. Tú también deberías inclinarte.


			—¿Quién eres? —pregunta Zhen en un tono autoritario.


			El niño duda. La niña agacha de nuevo la cabeza y se pone de pie. Vaya par, una muestra esperanza, el otro, desafío. Él parece listo a defenderla con sus propias manos, aun si todo está en su contra. 


			—Somos parte del orfanato de Yěliŭ —Él alza la barbilla—. Los ancianos nos llevaron cuando perdimos a nuestras familias.


			—No queremos hacerles daño —dice Zhen con una voz más suave—. Dígannos qué pasó aquí.


			Los niños se voltean a ver, y el niño habla de nuevo. 


			—El duque Liang recibió un mensaje la semana pasada, eran noticias de disturbios al este. Cerró la academia y mandó a los estudiantes a casa, solo nos quedamos los monjes y nosotros dos. No teníamos a dónde ir. 


			Zhen frunce el ceño, le entristece su respuesta. 


			—¿Qué pasó con los guardias? Debía haber al menos una compañía de soldados aquí.


			—El duque envió a la mitad de ellos al norte con el comandante.


			—¿El comandante? —pregunta Ruyi.


			El niño pasa saliva antes de continuar. 


			—El comandante Fan.


			—¿Por qué dejaría a Yěliŭ indefensa? —La princesa cruza sus brazos, desconcertada.


			—Discutieron un rato, antes de que él se fuera, yo los escuché desde afuera, cuando barría el patio. —Le tiemblan los labios, su postura fuerte se tambalea—. No mucho después de eso, llegaron los demás soldados. El duque ordenó que nos escondiéramos en la parte trasera del templo.


			—¿Hay otros en la habitación? —pregunta Ruyi.


			La niña brinca, repentinamente angustiada. 


			—¡Tienen que venir con nosotros! ¡Tienen que ayudar a la anciana Tai! 


			—Muéstranos —le indica Zhen con un movimiento de su brazo.


			—Deja que yo vaya al frente. —Ruyi avanza, muy consciente de los peligros que podrían esconderse detrás de esos muros. Desaparece al otro lado de la puerta y, después de un momento, dice mi nombre desde adentro.


			—Quédate aquí —le digo a Shu, deseando mantenerla fuera de cualquier peligro. Su semblante cambia y yo recuerdo lo que me dijo la otra noche acerca de sentirse indefensa.


			—¿Puedes montar guardia? —le pregunto—. Vigila a los niños y llámanos si notas algo extraño o si escuchas que alguien se acerca.


			Shu asiente y se endereza un poco, contenta de que le asigne una tarea. 


			Entro a la cámara escondida y mi nariz percibe inmediatamente un fuerte hedor, es el olor de la descomposición, algo o alguien ha muerto aquí adentro.


			Mis ojos se ajustan a la luz, aunque se está haciendo tarde y rápidamente se va apagando.


			Ruyi está agachada en la esquina más lejana, me pide que me acerque.


			—¿Es ella? —le pregunto, cubriendo mi nariz con la manga, y aun así, se traspasa el olor.  


			—No, hay otras dos personas muertas por allá. —Ruyi hace un gesto para señalar un lugar junto al muro, donde veo dos cuerpos vestidos con armaduras—. Esta todavía está viva, pero apenas…


			Una mujer descansa sobre una plataforma de piedra acondicionada como cama. Veo que los niños intentaron hacerla sentir cómoda poniendo alfombras debajo de ella y arropándola con mantos. Noto su piel pálida y grisácea, el subir y bajar de su pecho indica que su respiración es poco profunda. Tiene los ojos cerrados, su boca se mueve como si dijera una oración, pero no emite ningún sonido. 


			—¿Puede oírme? —Ruyi pone una mano en su brazo, la mujer se estremece al sentirla y trata de zafarse. Entonces, se oye un rechinido, uno de los mantos se resbala y deja ver lo que hay debajo.


			Mi respiración se detiene. Sus muñecas están encadenadas a unos anillos en la pared. Gime de dolor, y se da la vuelta para quedar sobre su costado.


			Necesito saber qué le pasó. Le pido a Ruyi que me ayude a quitar los mantos para poder ver mejor con qué me estoy enfrentando. Ruyi enciende las antorchas de la pared que funcionan como candelabros para combatir la penumbra. Sigo los pasos de las evaluaciones que mi padre realizaba: reviso su temperatura, está ligeramente fría; le tomo el pulso: está alterado, débil al tacto; abro su boca para revisar su lengua y examino el anillo blanco alrededor de sus labios agrietados. 


			Todos los signos apuntan al veneno, estoy segura. El mismo que las caravanas del imperio distribuyeron. 


			El mismo que mató a mi madre.
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			CAPÍTULO SEIS


			KANG 康


			El general convoca a una reunión de la corte cinco días después de su llegada al palacio. Los oficiales, que portan sus mejores galas, montan guardia una vez más en el Patio de las Promesas Futuras, mientras los rayos del sol pegan con fuerza sobre sus cabezas. Se secan el sudor de las cejas con sus pañuelos, y los más precavidos trajeron abanicos de papel para refrescarse.


			Durante los últimos días, el padre de Kang sostuvo encuentros con los consejeros y oficiales hasta entradas las noches, para estudiar minuciosamente registros y pergaminos relativos a la gobernanza. No se volvió a mencionar lo que discutieron en la reunión privada con el canciller. 


			A Kang se le asignó la tarea de apoyar en el entrenamiento de los reclutas para la guardia del palacio, tomando en cuenta el próximo cambio en su estatus. Los demás comandantes guardan su distancia, variando entre la excesiva deferencia y la sutil hostilidad, mientras los oficiales (probablemente alentados por el canciller) ya comenzaron a enviar regalos a su residencia. Aún falta que Kang acepte una propuesta de encuentro, pero él sabe que pronto llegará el tiempo de asumir ese papel. 


			Desearía poder entrar en la ciudad, fingir que es uno de tantos, perderse en las multitudes y aclarar su mente, pero no se le permite dejar las tierras del palacio. En algunas ocasiones, el recuerdo de aquella tarde en el mercado vuelve a su mente. Cuando, por un momento, fingió ser solo el hijo de un erudito que conocía a una extraña, pero el recuerdo no dura mucho. Inevitablemente, todo lleva a la misma imagen que se grabó dentro de su mente. Ning lo ve con una expresión destrozada dentro del Salón de la Luz Eterna. 


			El heraldo anuncia la llegada del general, el emperador regente. El padre de Kang es la viva imagen de la fuerza; él sabe que eligió con cuidado su apariencia: un equipo completo de armadura ceremonial con la intención de recordarles a los oficiales su origen y el poder que posee. A la luz, irradia destellos de oro reluciente, tan brillante que verlo directamente es casi como ver el mismo sol. Kang se da cuenta de que también él mismo está en posición de atención, su cuerpo reacciona automáticamente a la llegada de alguien de un rango mayor. Esto es lo que él debe recordar, su propósito: esperar órdenes, mantener la disciplina, tal como los soldados que se encuentran formados en línea junto a los muros del patio, que sostienen con firmeza las lanzas a sus costados, y el destello de su filo es un recordatorio de su despiadado potencial. 


			—Les prometí justicia —su voz retumba al dirigirse a la corte como lo haría con sus propios soldados—.  El ministerio encontró a los culpables de ayudar a la antigua princesa y a quienes conspiraban a su lado. Ustedes serán testigos de su castigo y esto servirá para recordar que Dàxī no se intimidará ante aquellos que buscan perturbar la paz que se avecina.


			Los oficiales de la corte murmuran entre ellos, se miran unos a otros con inquietud.


			Desde las puertas aparece un hombre alto que empuña una larga hacha, es el ejecutor; junto a él se puede ver una silueta atada con cadenas y conducida por guardias del palacio.


			El general habla en serio cuando dice que sentará un precedente para su gobierno, eso está claro. De esa manera, todos sabrán que está dispuesto a cumplir sus amenazas. «Un victorioso no duda», era lo que siempre le decía su padre. Sin embargo, su madre tenía más habilidad para la diplomacia. Mi padre decía que ella era el lado opuesto de su espada: uno de los extremos representaba la fuerza, el otro, la misericordia.


			Ahora Kang y todo Dàxī verían cómo es que su padre ejerce su gobierno, con solo uno de los lados de la espada. 


			Kang mantiene su atención en los oficiales, observa sus reacciones mientras el ejecutor afila su espada en una roca: algunos se estremecen, otros lucen imperturbables, pero todos miran con incomodidad la escena. 


			—Hu Zixuan —el heraldo lee en voz alta el nombre del sujeto, que es obligado a ponerse de rodillas frente al emperador regente—. Deshonraste tu honorable posición como guardia del palacio, ayudaste a la princesa a escapar de la ciudad y serás sentenciado a muerte por decapitación. 


			El prisionero solo voltea hacia arriba y mira al emperador regente con una expresión vacía. No muestra ninguna emoción, ni miedo ni tristeza ni rabia, es una clase diferente de ferviente convicción. La voluntad de dar su vida por esta causa, sin remordimientos. Kang siente una aguda punzada de admiración hacia la devoción que muestra ese hombre.


			Se esfuerza por recordar su promesa. Él será el heredero merecedor que su padre necesita en este momento, aunque pueda no estar de acuerdo con algunos de sus métodos. 


			La cuchilla cae. Kang no se inmuta, incluso cuando algunos oficiales de la corte se tapan el rostro para esconder su impacto y su disgusto. El ajuste de cuentas que su padre prometió ha comenzado.


			[image: flor.png] 


			Esa noche se convocó a los que encabezan los ministerios a un pequeño consejo con el emperador. Kang se sienta a la mano derecha de su padre, una posición de honor, del otro lado del canciller. Él se siente tieso e incómodo en estas nuevas ropas de color púrpura, el color que corresponde a un miembro de la familia real. Detrás de su padre hay un pequeño biombo, donde se encuentran sentados el probador de veneno y un médico de la corte, escondidos de la vista de todos, su tarea es probar cualquier cosa que pudiera tocar los labios del emperador.


			La nueva cabeza del Departamento del Palacio, ansioso por demostrar su valía, le garantiza al general que se tomaron todas las precauciones. Los antecedentes de cada uno de los miembros del personal de cocina, los sirvientes al interior del palacio, las familias de los médicos de la corte, todos fueron revisados. Pero ¿quién sabrá cuál de los sirvientes podría ser un servidor leal al benevolente emperador? ¿Y qué oficial podría albergar todavía el deseo de ver que la princesa recupere su antigua posición? 


			Kang observa a los cuatro ministros en turno, desea poder entrar en sus mentes como hacen los poderes de los shénnóng-shī. Pero aún falta que el nuevo shénnóng-shī de la corte tome su lugar después de las muertes en la celebración del banquete; los ministros esperan la decisión de si ese rol continuará en la nueva corte. Kang le dijo a Ning la verdad cuando hablaron en el monasterio Língyă. Ningún shénnóng-shī ha visitado Lǜzhou, ¿qué sentido tendría para hechiceros y adivinos aislar a exiliados y bandidos?


			Después de una comida compuesta por ganso rostizado y col bañados en licor de ciruela, los platos quedaron vacíos. Kang se da cuenta de que aún se siente nervioso, incluso cuando intenta calmar el estómago con alcohol. Después de la reunión con su padre y el canciller, teme el anuncio que se acerca: «Un heredero adecuado».


			Observa las mangas bordadas de sus ropas, morado con hilos plateados y azules, con patrones ondulantes que representan el movimiento de las olas. El patrón ondulante se mueve y cambia ante él, y Kang siente que su cabeza gira, tomó demasiado vino.


			El canciller aplaude y la música se detiene, todos en la habitación se quedan quietos. Los músicos salen, al igual que los sirvientes y los probadores de veneno, y permiten que el consejo continúe. 


			—Los he reunido hoy para discutir el futuro del imperio. Cómo podemos avanzar para asegurar una ascensión rápida y sin oposición —dice el canciller Zhou, dirigiéndose a los ministros. 


			El ministro Hu es el primero en hablar. 


			—El Ministerio de Justicia desea reportarle que nuestra investigación al personal dentro del palacio continúa. —Su actitud hace a Kang pensar en un nervioso pájaro carpintero, siempre mirando por encima de su hombro—. Mañana, en la corte, cinco sirvientes más se enfrentarán al juicio del emperador regente.


			—¿Más ejecuciones? —Las fosas nasales del ministro Song se expanden, su expresión deja ver la repugnancia que esto le provoca.


			—No esperaría que un académico comprendiera cómo debe mantenerse la disciplina en la población —gruñe el ministro de Guerra.


			—Y yo no esperaría que un bruto entendiera las complejidades de la gobernanza —responde bruscamente el ministro de Rituales, sin preocuparse por las críticas.


			—Usted…


			—Suficiente. —El general los hace callar con una palabra. Sus mejillas se enrojecieron, pero sus ojos están claros—. Consulté el Libro de los rituales con la orientación del ministro y sus diferentes departamentos. El norte se inunda y la inquietud de los campesinos está a nuestro favor. La gente ya se pregunta si la princesa estaría en condiciones de gobernar. Nosotros solo demostraremos que no es digna, al proporcionarles señales de la unificación y el retorno a la antigua gloria de Dàxī. Comenzaremos con un plan de sucesión y el pronunciamiento de mi hijo como mi heredero. 


			Es una ceremonia que la princesa nunca vivió antes de que su padre enfermara, lo que provocó cuestionamientos acerca de su legitimidad para ascender al trono.


			Todos los ministros están de acuerdo, y algo se revuelve dentro de Kang. ¿Sentía alivio por no haber sido denunciado como indigno? ¿O acaso era miedo? No está seguro.


			—Y después, el apoyo de los monasterios y las academias.


			El ministro Song levanta una ceja. 


			—¿Ustedes tienen apoyo de los pilares del imperio? 


			Kang puede ver que esto sorprende al ministro, generalmente estoico, ya que se supone que los monasterios y las academias de los dioses deben estar separados de la política de la corte. Están ahí para educar y dar consejo, pero nunca para interferir. Solo en tiempos difíciles deberían contribuir a la causa, como cuando apoyaron al primer emperador en la fundación de Dàxī.


			—Háganlos pasar —ordena el canciller.


			Tres personas avanzan a grandes pasos desde la puerta hasta el otro lado de la sala. Cada uno viste una túnica suelta y un pantalón, en sus muñecas brillan esposas de metal, con diseños grabados, que se extienden por encima de la piel morena de sus brazos. No es el azul, casi negro, de los tatuajes en el rostro de su padre, sino una red de cicatrices (su entrenamiento incluía endurecer la piel, atarlos con cuerdas o golpearlos con palos). Son guerreros Wŭlín. 


			Kang tuvo el honor de enfrentarse a uno de estos venerados guerreros durante el tercer encuentro de la competencia, luego se sintió avergonzado cuando se dio cuenta de que había sido afectado negativamente por la magia de uno de los shénnóng-tú. Sintió que había traicionado a su maestro.


			Esos recuerdos vuelven rápidamente a él. Cuando tenía doce años y aún estaba enojado por su nueva vida; cuando sentía que todos lo miraban y murmuraban. Las habilidades que dominaba peleando con la espada y montando a caballo no significaban nada en este mundo nuevo. Él era torpe para jalar las redes, y aún peor para construir botes. Cuando casi murió bajo una ola gigante, intentando demostrarles a los demás niños que podía hacerlo, el wŭlín-shī que lo sacó del agua le dijo que, si continuaba apresurándose con  su fuerza de voluntad y desesperación, terminaría por matarse. Si Kang estaba interesado, él lo instruiría en la manera correcta de canalizar esa fuerza de voluntad. Usarla para servir mejor a los dioses. Con el permiso de su padre, Kang entrenó con él.


			El maestro Qi era un temible luchador digno de admirar; fácilmente podía combatir contra diez de los soldados del general, con el poder de su cuerpo y aprovechando su energía. Bajo su tutela, Kang aprendió cómo fluir como el agua, en lugar de luchar contra ella. Aprendió a controlar su respiración, a ralentizar su corazón, a manipular cada parte de su cuerpo utilizando el poder de su mente. Le enseñó los principios Wŭlín: proteger a la gente de Dàxī, y seguir solo a la verdad, lo que está bien, lo que es justo.


			Un día despertó y su maestro se había ido, y no fue sino hasta años después que descubrió que su padre lo había desterrado por sugerir que Kang lo siguiera a Wŭlín, que se pusiera los grilletes y sirviera al Tigre Negro.


			El wŭlín-shī se para en el centro de la habitación, hace una reverencia al general y se coloca a su lado. Son guerreros legendarios, reunidos para servir al imperio en tiempo de necesidad.


			—Solicité apoyo de Wŭlín, y ellos están dispuestos a prestar ayuda para respaldar mi causa. Un trono vacío crea un peligroso vórtice que podría destruir al imperio. El solsticio se acerca, debemos realizar los rituales, de otro modo, sin la protección de los dioses, Dàxī podría ser víctima de otros males.


			Los ministros se miran inquietos unos a otros. Se dice que la esencia del emperador es alimentar la vida con la fuerza del reino, es por eso que, cuando el antiguo emperador estuvo tan enfermo, se sospechaba que todo estaba relacionado con los acontecimientos sobrenaturales que azotaban al reino: las tormentas y los terremotos eran señales de que los dioses estaban disgustados.


			—En el transcurso de un mes debemos tomar una decisión, el destino del imperio está en juego —declara el canciller.


			—¿Qué pasa si la princesa regresa y desafía la reclamación al trono? —pregunta el ministro Song.


			—Los shénnóng-shī de Hánxiá se reunirán en el palacio durante los próximos días para realizar el ritual de instauración del próximo shénnóng-shī de la corte. Mis enviados ya se encuentran en Yěliŭ —continúa el general, imperturbable ante esos terribles augurios y los posibles opositores—. Pronto conoceremos su respuesta. Si cuento con el apoyo del ejército y de los dioses, ¿estarán dispuestos los ministros de Rituales y Finanzas a prepararse para mi ascensión? ¿Aun si la princesa reclamara también el trono?


			—El ministro de Finanzas respaldará al emperador que la corte elija. La tesorería no escatimará en gastos para la ceremonia. —El ministro de Finanzas, el honorable ministro Liu, ya toma notas y registra números, el ábaco imaginario suena bajo sus dedos—. Será un gran acontecimiento, como el imperio no ha presenciado desde la boda del Emperador Ascendido y la emperatriz viuda.


			Después de una pausa, el ministro Song asiente, se pone de pie y hace una reverencia. 


			—Si su alteza puede mostrar que cuenta con el apoyo de Hánxiá y Yěliŭ, estoy seguro de que la corte lo seguirá. Ni siquiera una princesa puede desafiar a los dioses.
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			CAPÍTULO SIETE


			NING 寧


			Siento que me asfixio en una repentina ola de emociones. El rostro de la anciana Tai se desvanece frente a mí. Estoy furiosa de que este veneno reaparezca, furiosa de que esté por terminar con otra vida. El canciller reveló con júbilo el origen del veneno, dijo que lo habían confirmado por la línea del tiempo en la carta de Wenyi… Todo apunta al padre de Kang. Todo apunta a Kang.


			No puedo olvidarlo. He tenido tantas ganas de encontrar argumentos que lo disculpen debido a la conexión que tuvimos, pero este es el resultado de su juego por el poder y yo odio estos métodos tan despreciables. Odio a quienes los utilizan para su propio beneficio.


			—¿Puedes traer al niño? —le pido a Ruyi con voz temblorosa. Ella me dirige una mirada de intriga y yo la observo con determinación—. Tráelo, por favor. 


			Ella obedece y yo aprovecho ese momento para recobrar la compostura, fuerzo a mis manos temblorosas a calmarse.


			No puedo dejar que mi rabia me sobrepase, y no quiero que Shu me vea así. No puedo hacer nada que afecte su recuperación, especialmente sabiendo que ella está pasando por la misma impotencia y frustración que siento yo.


			Es Zhen quien regresa con el niño.


			—¿Cómo te llamas? —le pregunto. El niño siente mi enojo y mantiene su distancia.


			—Hongbo —contesta, huraño, después de que Zhen le da un pequeño empujón hacia adelante. 


			—¿Hace cuánto tiempo que ella está así? —le pregunto, esta vez en un tono más amable.


			—Ya tiene un tiempo enferma —responde, todavía con cautela—. Desde una de las últimas nevadas de la temporada.


			—¿Sabes qué fue lo que la hizo enfermar?


			—Fue el té, eso dijo el gobernador —responde el niño—. Vino para llevarse todos los bloques de té. El comandante pasó semanas quejándose porque prometieron enviar un nuevo lote, pero nunca llegó.


			Reflexiono acerca de esto. Entonces, el gobernador Wang también pasó por aquí. Nuestro té envenenado fue mezclado con el lote del Festival de Medio Otoño, y este siguiente debió ser para entregarse en Dōngzhì, en el Festival de Invierno de fin de año. Pero Zhen no lo mencionó en los reportes, así que quizá las noticias nunca llegaron a la capital.


			—Ella es otra de las razones por las que el duque Liang se quedó —continúa Hongbo, intentando defender al duque; parece que todos lo estiman. —Él nunca dejaría a nadie atrás.


			—¿Ellos la trajeron hasta aquí? ¿Esos soldados? —Zhen apunta a los cuerpos y él asiente. 


			Volteo hacia el niño. 


			—¿Qué les pasó a ellos? ¿También fue el té?


			Hongbo me observa, frunciendo el ceño.


			—¡¿Qué les pasó?! —exijo que me responda; su rostro hace un puchero que se convierte en llanto. Zhen pasa su brazo alrededor de sus hombros. 


			—No estás en problemas —le dice, mientras él esconde su cara en ese abrazo. Sacudiendo ligeramente su cabeza, Zhen me advierte que no lo presione demasiado. Aun sabiendo que no debería dirigir mis frustraciones a un niño indefenso, no estoy segura de poder mantener la serenidad por mucho tiempo.
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